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I Cartagena, La Unión y Dipütacio-

' i«s, un mes. 1 pta. 

^ÉÍón, trimestre 4 » 

^6íto de Eapaña, un año. . . . . 15 » 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

Teléfono núm. 143 

NUMERO SÜEI/TÍ^ B l C^N^MOS 

AÑO in.—NÚMSIRO 815 

apoñoixa General 20 céntimos línea.—Anuncios espe
ciales, esquelas, etc., precios convencio
nales. 

Ragos ad@l3ntado3 

Redacción y Administración 
Plaza dé Valarino Togores, núm. 12, 1.° 

a s ejemplares "ZS céntimos 

Cartagena, lunes 1.° Agosto 1910 

(f'oi^ telégrafo) 
Madrid 31 á las 20 . 

Esta mañana se celebró en el Fron-
.•̂  central el anunciado naitin, orga-

''l'iado por los elementos obreros y ra
meales, en defensa de los huelguistas 
"''tainos y para protestar de la acti-
/''i intransigente adoptada por los 
patronos. 

El local se hallaba completamente 
leuo desde bastante tiempo antes de 
^^ el acto diera comieitzoi y al apa-
•"̂ cer los organiziad,oi;e3, entre ellos el 
obrero Perezüft^a, director-de'Pin'ovi- ' 
alientohuelguísta.^e.Biibao, se escu-
'^^^ una gran salva de aplausos. 

El Presidente expone en breves pa-
'abras el objetó de la reunión y des
pués presenta á.los-ofadore».', , >_ • 

_ Discursearon;»tt-vií)leatos toáos^-dí-. 
''•siendo duros ataques y acusaciones 
*' Gobierno, los señores Sastre, Lar-

í ô> Caballero, un conejal de la'mi- ' 
I "̂ f̂ia republicano socialista del Ayun-
\ ^miento, Bugel, tm ihinero de Bilbao 

y Perezuaga. 
Este último censuró al ' Gobierno 

Por el í(nvio de tropas á Bilbao, do
liéndose también de que las autorida-
''^s se dediquen á proteger á los pa-
*''oaos y á sus intereses, mientras de-
^̂ n abandonados á los obreros. 

í>espués dijo que se iba á permitir 
^consejar al Presidente del Consejo 
Pi"ocurase resolver el conflicto lo an-
^̂ s posible, por conveniencia 'de to-
^^% pero que;no intente., m q^gúitt. 
Caso resdlveffo por medió dé la" vio-
'^ncia, porque antoncei'los obreros 
Contestarían en idéntica forma. 

fil orador fue muy ápiaadid<o, x^n* 
"086 interrumpid,Q' víirias -weces" du~^ 
•"̂ nte su discurso. 

El mitin terraindd^púfe<íé''médiéf 
^ \ y tanto durante el*.<ácto icomo. á ? 
'^ salida d*l Frontón, el or4ea fue 
Completo, TÍO hábifebdo que íámíeirtAr 
•ningún inci4eílt^. • • ,: • 

^ El Ministro déla G9bernacióri, se-
'̂ or Merino pasÓ^eWIaf en ei -cáíapo, 
^^gresando á Madrid en las últimas 
boras de la tarde. 

Interrogado por los periodistas 
•̂ ijo quie no tenía nada que mani
festarnos respecto á la huelga de Bil
bao. 1: r:\ ? ' '" •••'•' :"' '"'• 

Los telegramas recibiáos anuncian 
*lüe sigue reinando tranquüióíidí 

~ IIM miWR 
Pasa á Situación de retirado 6l%oronel 

"ÍG Estado Mayor D. Pedro Bentabol. 
—El teniente coronel'dé Estado Ma

yor D. Leopoldo Puentes Bastillo pasa á 
situación de s«p'e*tí»ineray!0 sin"s*t©l*>. 

—Se ha resuelto que al general García 
•^Idave, durante feíi maná© éA <éeuta, se 
^f tribnt)&n,los 1JOIVOI;B| ponî espíM í̂lipPte^ 
^capitán general de distrito. ' 

—El capitán de Infan1^ria'D.\.^ianCa-^ 
baUero López ha sido déstmadó á \k re
serva de Motril. 

•—A los coinand!int?BS-"de fln^níeríaí 
Salvatierra y Sánchez López se les con
cede el retM, -a su ihstáopiini ••: A,' r ; , ' , 

—Se les concede» el emplea de profe
sor tercero de equitación á los Srés. Gó-
líiez Javanera, Jiiaén^z'í.Kttiz, Pw.!"» y 
González RuXü. .. . . . 

—Se concede autorización para con
traer matrimohio'arójípítárí xle Cátoalle-
ría I). Antémíb'ÜdWéiík y al priraéí*-te
niente D. PáiílinfrMmSieí-Gár^rftt. .••' 

—Se conceden cruces rojas de prime
ra clase del Mérito Militar á los oficiales 
segunJos de Administración Militar Ba
rraca, Power y Agqado, por su distingui
do comportamiento durante la Qampa&íi 
de Melilla, desempeñando, funciones de 
sobrecargo en lo» vapores «Cridad de 
Mahón», «Menorquin» y «Sevilla». 

—A los capitanes de ios tres citados' 
vapores,;D. Francisco Cardona, ü. Matías 
Riudavete y IV. Onefre^Saebs, se le»^on-
cede cruces rojas de primera clase,, li
bres de gastos, por le»- extrawWiftarios 
servicios prestados durante la «ampaña 
t>n el transporte de tropas y en la-eva-
cuación de heridos y enfermos. 

-Se cónfii?man alganas js^Wfflj^ilIflíi 
otorgadas por el comandante en jefe del 
Ejército da Melilla á yaj^ia?, clasos .da 
tropa. . '. • 

—Se inserta ea;>ei «Diario Oficial» nna 

Real orden organizando tres brigadas 
automovilistas, afectas á las Comandan
cias de tropas de Ceuta y Melilla y á la 
primera Sección de la Escuela Central 
de Tiro. Estas brigadas de transporte es
tarán á cargo del Arma de Artillería. 

—En los exámenes celebrados en la 
Escuela de Equitación han sido aproba
dos, y, por lo tanto, se les da derecho á 
ingresar como,profesores terceros en el 
Cuerpo de Equitación, cuando ocurran 
vacantes, los individuos de tropa siguien
tes: Gómez Tabanero, Jiménez Ruiz, Pa
rra, González Rojo, Cereceda, Ramírez, 
"Vecino, Fernández Djaz, Roche, Ruiz 
Hervás, Gómez Urda, Diez Páramo, Cu-
bertoret, Valcárcel y Pausillo. 

—Al primer teniente de Caballería don 
Juan Huerta Alfaro se le autoriza para 
contraer matrimonio. 

—Don Miguel Muro Moreu, oficial pri
mero de Administración Militar, ha sido 
destinado áJa Intendencia de Madrid. 

—El coronel de Estado Mayor D. Luis 
Fontana ha sido destinad© ¿ la Capitanía 
general dé Barcelohá, y D. Ramón Do
mingo de Ibarra á la de Melilla. 

El yelmo de Mambrlno 
Diputábale yelmo milagroso 

—la bacía en la mano—el caballero, 
y ser simple bacía de Iparbero 
juraba Sancho, y no yelmo glorioso. 

Tanto púsose terco y machacoso 
con Quijano el incrédulo escudero, 
que Don Quijote, grave y altanero, 
le dijo con acento sentencioso: 

—Esta que dices ser bacía barbera, 
paréceme á mí yelmo de Mambrino 
y otra cosa, tal vez, á otro cualquiera—. 

[Bravo argumento, contundente y finO}. 
que cada cual, conforme á su manera, 
da á las ccBWs valor! Y abi está el tino..» 

Alberto Valero Martin. 

: Subasta 
En el instituto provincial de segunda 

enseñanza y bajo la presidencia dei se
ñor Director D. Andrés vaquero, se ce
lebró el miércoles la subasta para la 
constl'iicéión de un grupo de 'Escuelas 
graduadas en el barrio de San Antolín, 
bajo el tipo de 5e.608'60 pesetas. 

Se presentaron seis pliegos de los se
ñores D. Víctor López López, D. Juan de 
Dios Bernal, D. Diego Soler, D. Manuel 
Bemal Gallego, D. José Huertas y D. To
más Rafael Ibáñez. 

Fuerqn adjudicadas las obras provi
sionalmente al mejor P^inaíante D. Víc
tor López, que ofreció hacer las obras 
con el 10 por 100 del tipo de lasubasta. 

Glasés pasivas 

La Dirección general de clases pasi
vas concede pensión ariual de 650 pese-
t'asá doña Concepción de la Peña, viuda 
d& D. Eduardo Cortés Panano, oficial 
tercero que fue del Cuerpo do Telégra
fos. 

llamoomio 
Parasu cnra'ción ha ingresadoén estíh 

Manicomio el presunto demente José Pi-
n^ v'eciho del Javali yiej0. 

i ,^í". ' - . . • •' ^'»íOotóénilo4> 
Don Ginés Oliva Martínez, entabla 

pÍéit(»;.(íOntencioso •^dtniíijstrativo .con-< 
tra la providencia de este gobierno, con
firmando el acuerdo del Ayuntamiento 

Sdefe Unión,*quó le 'dejó cesante del car" 
g9,de inspector d.e.¡carn.es y pescados de 
dicha ciudad. ' -'' ' 

ÉpresíonBS locQlss 
Anteayer Ünperro í-abioso, que sepa-

sfeaba por las calíes'de nuestra ciudad, 
mordiéñidó' á iós'-lrhiíéeuntes y prodií-
ciendo general alarma. I Ayer fuegos ar
tificiales en el muelle, quemados entre 
las exclamaciones adniirátivas de algu
nas a^reciables indígenas. V ndrán aho
ra dos días de descanso y el miércoles 
tendremos otro espectáculo: la sesión 
municipal. Este no sabemos hasta qué 
panto resultará brillante. 

Por cierto que, apropósito de sesiones 
municipales, recuerdo ahora lo que, des
pués de la últimamente celebrada, me 
contaba un compañera de-Redacción, so
bre iirt hecho insigniftcánte en sí y que, 
apesar de serloj nó deja de tener su mô ^ 
Paleja; 

Mi compañero llega á la mesa que en 
el salón de actos se debe reservar á los 
periodistas -y digo se debe porque, se
guí! élj está ocupada siempre por perso
nas desafectas por completa al periodis
mo—y después de lina ki(Aa encarniza

da consigne ocupar una silla.' Mi compa-
aero que es chico prudente, tolera hasta 
donde puede las impertinencias del gru
po que á su espalda se ha situado, aco
sándole y molestándole groseramente. 
Pero llega un momento en que se cansa 
de tolerar empellones y sandeces, y vol
viéndose al «sportman» más cercano le 
ruega primeramente que no le moleste 
y después se lo repite con más energía. 

Los «amateurs» de éste nuevo sport 
l\asta ahora poco cultivado, entre los 
cuales nuestra popularidad es nula, se 
retiran prudentemente. Y mi compañero 
puede descansar un rato, satisfecho de 
no contar con. las simpatías de estos 
ciudadanos pesados y sudorosos. 

En la misma mesa, sentado en lugar 
preferente, está el redactor de cierto 
periódico. Este redactor es muy conoci
do y todos le tutean al hablarle. ¡Oh, la 
popularidad y la democracia! Sin em
bargo de ser tan conocido y apreciado 
por estos asistentes á las sesiones, el ci
tado señor es también molestado y tra
queteado, hasta el punto de obligarle á 
imitar á mi compañero, cuando exigió 
se le dejase tranquilo. Pero estos mis
mos ciudadanos que atendieron antes á 
la indicación, á lá protesta, responden 
ahora, dirigiéndose al conocido perio
dista. 

—Estamos aquí porque pa eso somos 
del Bloque. 

Y no valen razones para convencerlos. 
Ellos han votado al Bloque y tienen de
recho á molestar á los bloquistas. ¡No 
faltaba otra cosa que los echarán, ¡hom
bre! 

No hay masque aguantarse, como de
cía la víctima del relato. La popularidad, 
no cabe dudarlo, tiene sus espinas y, lo 
que es peor, sus flores—lo sé por expe
riencia—huelen bastante mal: hay unas 
olorcitas en ciertas reuniones popula
res... 

Rogamos á nuestros suscripto-
res que den cuenta á esta Admi
nistración de cualquier deficien
cia que noten en el reparto del 
periódico. 

NOTAS DE S O C I E D A T 
Viajero 

Hemos tenido el gusto de saladar en 
ésta á nuestro qiierido amigo don Fede
rico Fuentes Cayuela. 

Nombramiento 
Con motivo del nombramiento para 

Gobernador civil de Canarias, del exce
lentísimo señor D. Antonio Eulate, Co
mandante General de este Apostadero, 
son innumerables los telegramas de fe
licitación que con tal motivo está reci
biendo y especialmente muy entusiastas 
do dichas islas. 

¿Novicia martirizada? 
(Popieléfftüfo) 

*'• • *̂ • - ' Madrid 31 k \a&W , 

El Juzgado del Centro, tramita una' 
d|ni^n(|ia presentada contra las raon-; 

• jásÜBtátas de Ciempozuelos, acusan-. 
dolíiSj de supuestos martirios infrin-, 
gidos" á la novicia Teresa Torresí 
Martin. 

j Ajjinqae el >asunto ̂ e lleva con ex
traordinaria reserva, hemos podido 
avet-iguár quB, -según el reconúci-

i miento practicado por el médico fo-
rence en la persona de la citada novi
cia, esta siifre varias heridas y lesio-, 
nes,éttyo origen no ha sido puesto 
en claro, todavía. 

Ignóftamos la versión que Teresa 
Mfrtia^haya dado en'su declaración. 

Los pertódicos radicales han co
menzado á explotar el asunto, glosán
dolo y comentándolo según sus opi
niones. 

Mercado ile metales 
Telegrama directo de ntí£strq corres- \ 

pottsaLHENitY.CAXUY COMPAÑÍA, de' 
Newcastle-on- Tyne: 

31 á las 20 
Plomo . . . . . L. 12-10-7 li2 
Plata. . . . . . » 26 17i32 

Cotización del zino 
Londres 31 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9 

HIERROS Y ACEROS.—También la 
pasada huelga de los ferroviarios ha 

constituido un factor de perturbación en 
los mercados ingleses de lingote. Afor
tunadamente se ha llegado á un arre
glo; pero en breve tiempo que ha dura
do la paralización de los trabajos ha si
do el suficiente para producir un tras
torno considerable en las principales in-
dustrias de la costa Nordeste de Ingla
terra. Como consecuencia de esto, un 
gran número de obreros empleados en 
las fábricas de hierro y acero, han esta
do parados, de modo que una mayor 
prolongación de la huelga hubiera sido 
desastrosa para el comercio y la indus
tria. Algunos hornos se han apagado de-, 
bido á la falta df combustible, lo que ha 
hecho que haya subido el precio del hie
rro Cleveland. Los mercados también 
han estado generalmente pesados á cau
sa de haber tendido las fiestas en Es
cocia á reducir el número de las opera
ciones. 

PLATA.—Los negocios en Londres han 
sido ahora en mucha menor escala, y el 
precio ha oscilado dentro de muy estre
chos límites. Los Estados Unidos han 
ofrecido plata en más abundancia; peix) 
el metal ofrecido se ha tomado por los 
especuladores, que tenían que satisfa
cer contratos inmediatos. Los «stocks» 
son todavía considerables, más de libras 
esterlinas 1.500.000, en Londres y próxi
mamente 3.000.000 en Bombay. Los ne
gociantes, que están llevando gran can
tidad de plata á la India y á Londres, no 
han considerado las noticias algo adver
sas del monzón como suficientemente im
portantes para hacerles aminorar sus 
existencias. 

Los últimos precios en Londres son 25 
pesetas al contado y 24 SjS á plazo. Pe
queña baja. 

En Pai'is se ha contizado de 92 á 94 
francos kilo. 

En Nueva Yok se cotiza á 54 li8 cen
tavos. 

En Cartagena resulta la onza á 2'69 
pesetas. 

PLOMO.—No. ha podido prolongrarse 
la calma en que cayó el mercado de este 
metalen. Londres; ha cesado la presión 
en las ventas y haii; estado sostenidos los 
precios, , ,• r • 

Los últimos precios han sidos plomo 
ingles, de 12 L. 15 ch, á 13 L.; extranjero 
de 12 L. 12 ch. 6 p. á 12 L. 17 ch. 6 p., co
mo lá, semana^ anterior. 

En Marsella se ha tratado el plomo en 
brutos á 35 francos los 100 kilos neto al 
contado, derechos pagados; plomos ela
borados, laminado? y tubos á 39'50, de
rechos pagados para la venta en Fran
cia y derechos á deducir para la expor
tación (4'51 francos por 100 kilos.) 

En Nueva Yór}c cotiza 4'30 y 4'25 cen
tavos. 

ZINC.—Con motivo de animar siempre 
una buena demanda al mercado de hie
rros galvanizados, los consumidores de 
zitio compran más abundantemente en 
Londresi,:y lastransaeiones de la semana 
se han hecho en cantidades importantes. 
Las hojas de este metal han estado 
igualmente solicitadas. 

Los xUtimos precios har̂  sido de 22 
L. 7 ch. 6 p. á 22 L. ch. Ligera alza. 

"La Mañana" ofrece enormes 
ventajas á los anunciantes. 

Pedid Qnla .̂ dnÚQistración dé 
éste periódico condipiones y pre
cios. 

HABLA E i n O A R l O 
Los perro» rabiosos 

Anteayer mordieron á varias perso
nas «nos peiTos rabiosos, é iiimediata-
mente se . ha repartido morcilla por las 
calles,,para matar á cuantos canes pasa
ran poj' ellas. 

Esun, sistemfi muy español el de apli
car el remedio, cuando ya se ha causado 
el daño, pero además, es muy sensible 
qtie para remediar deficencias se pongan 
en práctica procedimientos dañinos é 
innecesarios. 

Los perros deben ser cazados y condu
cidos al Ayuntamiento, donde sus due
ños puedan rescatarlos, satisfaciendo 
una crecida multa, y mataír aqnellos que 
no sean reclamados. , 

Asi se, obtiene el mismo re.suItado y 
se evita dar muerte á perros de. valor, ó 
tenidos en gran estima, causando im per
juicio sin necesidad alguna. 
La explanada del Ajnmtamiento 

Firmado por varias señoritas publica
mos hace poco un comunicado, queján
dose del piso que se ha puesto á la ex
planada que existe en frente del Palacio 
Municipal. 

Después han extendido arena sobre la 
tierra ¡negruzca allí esparcida, y el re 

medio ha sido peor que la enfermedad, 
como vulgarmente se dice. 

Lo más lamentable del caso es que los 
gastos-quehan originadoesos arreglos(?) 
suman tanto como si hubiera sido ado
quinada toda aquella parte. 

Y entonces no seria un pavimento pro
pio de cualquier pueblo rural... 

La corrida de feria 
Hay gran pedido de localidades para 

esta fiesta que despierta cada día mayor 
entusiasmo entre los aficionados. 
Los que han visto los toros,afirman que 

dejarán grato recuerdo en nuestra plaza; 
por que el ganadero desea colocar su di
visa á gran altura, ya que en la tempo
rada anterior no resultaron los bichos 
lidiados aqui todo lo bravos que debían. 

Algabeño aspira á recobrar su cartel, 
un poco entibiado en la corrida de la 
Asociación, por las malas condiciones 
de los bichos que le correspondieron. 

Y ya sabemos que es ano de los pocos 
matadores actuales, en cuyas faenas 
puede ponerse fundadamence las mayo
res esperanzas. 

De Gordito hablan sus faenas en esta 
temporada, harto elocuentemente para 
que necesite de elogios. Es de los que 
vienen pecando, y de los que cobrarán 
las apetecidas 6.000 muy pronto. ¡Al 
tiempo! 

También Gaona es un torero á quien 
los cartageneros desean ver de nuevo, 
para confirmar la buena impresión que 
dejó en la temporada última. 

Todo hace esperar que la corrida será 
un éxito completo, y que han de acudir 
muchos aficionados de la región, apro
vechando la rebaja concedida en los pre
cios por las compañías de los ferrocarri
les. 

CARNET DlHODflS 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIA!) 

Decididamente, queridas lectoras, el 
campo que poco á poco va dejando libre 
el estilo griego, que tan fervoroso culto 
le hemos rendido lo mismo en nuestros 
trajes de «soirée» y de calle que en los 
de cara, comienza á ocuparlo, también 
pausadamente, el que pudiéramos lla
mar «estilo eslavo», sino tan bello como 
el que huye por razones de renovación 
harto lógicas, severo, elegante, y de en
cantadora sobriedad tras de la blusa 
moscovita, que dicho sea entre parén
tesis comienza á perder el favor de las 
elegantes, ha hecho su aparición el tra
je «rumana». 

¿No lo conocéis, verdad? Es sencillísi
mo; es el traje nacional en ese pueblo 
pintoresco, todo paz y ventura, que tiene 
'por soberana á la popular poetisa que 
oculta su agusto nombre bajo el pseudó
nimo de Carmen Sylva. 

Se compone de una especie de bolero 
corto, completamente sutachado ó borda
do, rin averturapor delante, con una lí
nea de guarnición de costado, estilo ru
so, y un cinturón con colgantes de pasa
manería. La falda es completamente lisa, 
de linón género lencería. 

Reconozcamos que por lo que al cuer
po se refiei'e, es una deliciosa novedad 
que pondrá á prueba el ingenio y la pa
ciencia de nuestras bordadoras. 

Confirmando lo que más arriba deci
mos, consignemos que la blusa moscovi
ta es tibiamente favorecida por las seño
ritas y señoras jóvenes. 

No creemos que esté muy próxima su 
desaparición, y fimdamos nuestra creen
cia en que se trata de. una prenda que no 
ha tenido tiempo de envejecer, y en que 
además de ser suceptible de múltiples 
variaciones, todas encantadoras, siem
pre resulta elegante y aimoda. 

Cuando se aproxime el invierRO y con 
él la ¿poca de los tejidos espesos y grue
sos, ital vez esa blusa boy postergada in

justamente ó por razones de temporada, 
recobre el puesto que disfrutaba en la 
pasada estación. 

Los vestidos de seda fiexible son am
plios, largos, de forma vaga, drapée con 
mangas japonesas, grandes cuellos bor
dados de pasamanerías, á veces susti
tuidos por pelerinas. El dorso toma la 
gracia del pliegue Watteau, mientras 
que los delanteros se apartan hacia los 
costados. Se los adorna con pasamane
ría, bullonados de las misma tela y be-
llotitas. 

MUe. Capelina. 
París. 

CUENTO 

EL BUHONERO 
...Toda mi felicidad de la vida en 

aquella época consistía en dar paseos 
en barca. Había alquilado una habita
ción en un ventorro de Argenteuil. 

Una noche de luna, en que volvía á 
París por el camino blanco, vi delante 
de mí un hombre que llevabn la misma 
dirección. Este hombre caminaba d ^ 
lante de mí lentamente bajo una pesada 
carga. 

Llegué hasta él; le paré, y entonces 
me gritó: 

—Buenas noches, señor. 
—Buenas noches, camarada. 
—iVa usted muy lejos? 
—Voy á Paris. 
—Usted llegará pronto, tiene el pase 

ligero. Pero yo voy cargado, y no puedo 
caminar de prisa. 

Entonces le pregunté: 
—¿Y usted va muy lejos? 
—A Asnieres. Soy buhonero. 
Cuando él y yo nos inspiramos con

fianza, él me dijo: 
—¡Si quisiera usted acompañarme un 

rato! 
—¿Por qué? 
—Porque rae da miedo este camino 

por la noche. Llevo sobre las espaldas 
mercancías, y siempre vale más ir dos 
que . uno. Pocas veces asaltan á dos 
hombres juntos. 

Comprendí que decía verdad y que te
nia miedo. Me presté á su deseo, y nos 
piísimos á marchar uno al lado del otro. 

Era la una de la madrugada. 
—i§lmio vtiolve usted tan tarde á su 

casa?—le pregunté. 
Me contó su historia. La venta había 

sido buena. 
—Tengo una tienda en Asnieres—aña

dió—Mi mujer se halla á su frente. 
—¡Ah! ¿Es usted casado? 
—Sí, señor; desde hace quince meses. 

He encontrado una mujer muy linda. 
No le causará poca sorpresa verme vol
ver de noche. 

Me contó su boda. La quería desde 
hacía dos años; pero ella tardó todo ese 
tiempo en decidirse. 

Ella tenia desde el fin de su infancia 
una pequeña tienda: cintas, flores en 
verano, y principalmente botinas muy 
lirtdas y otros muchos «bibelots», de, 
que hacia su especialidad. 

Todos la conocían en Asnieres. La Ua-
miaban la «Azulada», porque llevaba 
cpn frecuencia vestidos azules. 

El marido creía que estaba ahora en
ferma. 

La creía embarazada; pero no estaba 
seguro. 
, Las primeras casas de Asnieres apa
recieron. 

—Ya hemos casi llegado—dijo.—No 
dormimos en la tienda. De noche está 
guardada por un perro; por un perro 
que vale por cuatro hombres... Pero es
cuche usted, caballero. Usted me ha 
prestado un gran servicio. Por eso quie
ro qu© suba á beber un vaso de yino ca
liente con mi mujer, si se despierta, 
porque tiene el sueño duro y no la agra
da que la despierten. 

Yo rehusé, el insistió, yo me obstiné^ 
el reiteró sus instancias con tal penaj 
oon una desesperación tan sincera, que 
concluí por ceder y le seguí por un ca
mino desierto hacia uno délos caserones 
desmantelados que forman los alrededo
res de las poblaciones. 

Vacilé ante aquella habitación. Aquel 
alto casón de yeso tenia el aspecto de 
an escondrijo de vagabundos. Me hizo 
pasar el primero, empujando la puerta, 
que no estaba cerrada. 

Cuando llegamos á la primera grada 
de la escalera, me dijo: 

—Suba usted. Vivimos en el sexto 
piso. 

Cuando llegamos arriba, abrió la puer* 
ta y me hizo entrar. 

Era una habitación encalada, con una 
mesa en medio, seis sillas y un aimario 
de cocina contra la pared. 

—Voy á despertar á mi lanjer—me di-


